
68 68 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



69 69 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como captador del agua.



70 70 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



71 71 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como captador del agua.



72 72 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



73 73 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como captador del agua.



74 74 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



75 75 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como captador del agua.



76 76 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



77 77 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como captador del agua.



78 78 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



79 79 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como captador del agua.



80 80 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



81 81 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como captador del agua.



82 82 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



83 83 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como captador del agua.



84 84 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



85 85 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como captador del agua.



86 86 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



87 87 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como captador del agua.



88 88 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



89 89 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como captador del agua.



90 90 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



91 91 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como captador del agua.



92 92 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



93 93 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como captador del agua.



94 94 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



95 95 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como captador del agua.



96 96 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



97 97 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como captador del agua.



98 Del agua al paisaje. Transformación del Real Sitio de Aranjuez a través de los ingenios hidráulicos.



99 El ingenio como precursor del control del agua.

2.2 El ingenio como conductor del agua.

Fig. 2.2.00. ANTONIO JOLI, 
1753-1755. Vista del Palacio 
Real de Aranjuez y la escuadra del 
Tajo, [Óleo sobre Lienzo]
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Canales interiores. Sotomayor y Embocador.

Al ser elementos normalmente poco llamativos, la vasta red de canales y 
caces del Real Sitio puede pasar inadvertida. Sin embargo, desde los de mayor 
envergadura hasta los más insignificantes, forman todos ellos una extensa red 
que reviste todo el territorio de manera claramente jerarquizada, como si del 
aparato circulatorio humano se tratase. Este modelo, utilizado desde los oríge-
nes de la civilización, genera un caso de estudio muy interesante en Aranjuez. 
En este sentido –y aún con la existencia de antecedentes hidráulicos previos a 
la conversión de la Vega de Aranjuez en sitio de recreo para la monarquía– la 
transformación hídrica y la generación de la red de canales del Sitio comien-
za con Carlos I –intensificándose enormemente con Felipe II– y, aunque ha 
sufrido serias modificaciones, mantiene fielmente su distribución inicial. 
Próximos al núcleo urbano, aparecen los dos canales principales que a su vez 
ordenan una serie de caceras secundarias para el riego del arbolado, de los jar-
dines y de las fuentes del Sitio. Al sur se localiza el llamado Caz de las Aves 
o Caz de Sotomayor. Según se extrae de la descripción de Quindós42, el caz 
fue mandado construir en 1535 por Carlos I junto con la presa del Emboca-
dor. Posteriormente, en 1543, se afianza el sistema constructivo del caz. De 
este modo, se erigen los puentes y las regueras del caz de «cal y canto». El caz 
atravesaría las incipientes edificaciones al servicio de la monarquía al descu-
bierto siguiendo un recorrido muy similar al actual hasta desembocar nueva-
mente en el río Tajo. A diferencia de la actualidad, donde el canal es continuo, 
en aquella época se dividiría en dos partes:43 el Caz de Sotomayor – desde su 
inicio en la presa del Embocador hasta su desembocadura algo más abajo de 
la junta entre los ríos Tajo y Jarama – y el Caz de San Remondo, que tendría 
su inicio aguas abajo del Tajo cercano a la desembocadura del Caz de Soto-
mayor. Además, como se puede observar en el apartado correspondiente a 
la machina de agua clara, en el siglo XVI existiría un ramal asociado a este caz 
que, estando conectado a la machina, dispensaría agua para las fuentes del Jar-
dín de la Isla. Desde su creación, el caz desarrolló una gran actividad econó-

42. ALVAREZ DE QUINDOS, J., 
1993. Historia Descriptiva Del Real Sitio De 
Aranjuez. Reproducción en facsímil de la 
edición original de 1804. Madrid: Doce 
Calles. pp. 338.

43. AÑÓN FELIÚ, C. y SANCHO, 
J.L., 1998. Jardín y naturaleza en el reina-
do de Felipe II. Madrid: Sociedad Estatal 
para la Conmemoración de los Cente-
narios de Felipe II y Carlos V; pp 500. 
Se recomienda encarecidamente ver el 
mapa desarrollado por José Luis San-
cho en el que se ahonda en todos es-
tos detalles.

Fig. 2.2.02. (Izquierda) 
DOMINGO DE AGUIRRE, 
1775. Topografía del Real Sitio 
de Aranjuez, [Cartografía]

Fig. 2.2.01. (Derecha) PAISAJE 
CULTURAL DE ARANJUEZ, 
2006. Registro del caz de las Aves 
en calle Capitán, [Fotografía].
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44. ALVAREZ DE QUINDOS, J., 
1993. Edición facsímil 1804. Op. cit.; 
pp 339.

45. Según la página de wikipedia de 
Aranjuez Paisaje Cultural, «hasta princi-
pios del siglo XIX lo cruzaba en abier-
to, pero debido a los problemas sanita-
rios que provocaba, se procedió a ente-
rrar; este soterramiento se llevó a cabo 
mediante un túnel abovedado, con re-
gistros cada 830 metros». En teoría, co-
mo una referencia de: DÍEZ CARNE-
RO, Teodoro Luis. Aranjuez. Un museo en 
la calle. Ediciones Marañón. 2011. Aún 
así, en cartografías como la de Domin-
go de Aguirre (1775) puede verse so-
terrado.

mica asociada a él. Molinos, azudas y otros elementos similares fueron apare-
ciendo y desapareciendo a lo largo de los siglos; sin duda este caz sirvió –y en 
gran medida sirve en la actualidad– para potenciar las actividades agrarias y 
el riego de los jardines del Sitio, permitiendo la creación de numerosos espa-
cios agrícolas al sur del Tajo y la mejora y ampliación sucesiva de los jardines. 
Así, el Caz de Sotomayor regaría gran parte de la vega sur de Aranjuez, a ex-
cepción de ciertos lugares que se encontrarían a una cota más elevada, como 
es el caso de la Huerta Valenciana y que sería regada por el Mar de Ontígola. 
En este sentido, y según la obra de Quindós44, el Caz de Sotomayor ya a fi-
nales del siglo XVIII regaría: 

El depósito de la calle de la Reyna, el arbolado de esta, y las demas 
contiguas, los jardines del Príncipe y Primavera, el de la Isla, el de la Reyna 
y huertas inmediatas, la de los Estanques y las calles de la Esquadra alta 
y baxa, la de Valera, las de la Estrella y la de Toledo; [...] las fuentes del 
Elefante y la Cibora, y algunas del jardín de la isla. Sigue luego al campo 
Flamenco, riega aquella labor y pasa a las praderas de la vega Otos.

Es precisamente a finales del siglo XVIII,45 teniendo lugar la gran expansión 
urbana que sufre Aranjuez, cuando el caz se decide soterrar a la entrada del nú-
cleo urbano, concretamente en el comienzo de la calle del Capitán. En ese pun-
to se construiría siglos más tarde, en 1946, la Casa de Compuertas coincidien-
do con el arranque del tramo soterrado del Caz de Sotomayor (Fig. 2.2.01). 

Fig. 2.2.03. AUTORÍA PROPIA, 
2022. Comparativa temporal de 
canales en Aranjuez. [Dibujo].
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46. ALVAREZ DE QUINDOS, J., 
1993. Edición facsímil 1804. Op. cit.;  
pp. 339.

47. Idem; pp. 340.
48. BERLINCHES ACIN, A. y MO-

LEÓN GAVILANES, P. 1991. Arquitec-
tura y desarrollo urbano : Comunidad de Ma-
drid. Madrid: Dirección General de Ar-
quitectura Colegio Oficial de Arquitec-
tos de Madrid; pp. 231.

49. ALVAREZ DE QUINDOS, J., 
1993. Edición facsímil 1804. Op. cit.;   
pp. 339.

El homólogo del Caz de Sotomayor sería el denominado Caz del Emboca-
dor, Caz de la Azuda, Caz del Rebollo o Caz de las Huertas.4 Este sería el en-
cargado de la distribución del agua por el sector norte de Sitio. Su nacimien-
to tiene lugar aguas arriba de la presa del Embocador, en la ribera opuesta al 
Caz de Sotomayor. Quindós, desconoce el año en el que se realizó el Caz del 
Embocador, facilitando la fecha de 1565 como el año en que «se regaron por 
primera vez las plazas de Picotajo».47 Trazado, el de Picotajo, representado 
en el plan atribuido al taller de Juan de Herrera para las Huertas del Picotajo 
con fecha de 1580. Si bien algunas de sus calles –como por ejemplo la calle 
Romana y la de Entrepuentes– se habían «urbanizado» ya en 1561. Por lo que 
la fecha de creación del caz que aporta Quindós pudo ser anterior pero muy 
próxima a 1565. Sin embargo, no existe consenso en cuanto a la fecha exac-
ta de construcción del canal. 
Inciso a parte, recalcar la señalada importancia del conjunto de Huertas del Pi-
cotajo. En su concepción, este fue un espacio de labor privilegiado destinado 
a la explotación agrícola y ganadera para la familia real.48 Además, constituía 
un espacio idóneo para la práctica cinegética que tanto gustaba a los monar-
cas y cortesanos de la época. Pero sin duda, desde el punto de vista arquitec-
tónico, destaca por su trazado regulador que dota de orden al Real Sitio –pese 
a que en nuestros días el ordenamiento primigenio se encuentre gravemen-
te manipulado y olvidado–, haciendo gala de esa gradación característica en-
tre arquitectura y naturaleza: lo urbanizado - el jardín - la huerta - el soto de 
caza - la naturaleza virgen. 
Quindós, al igual que con el Caz de Sotomayor, señala también los lugares que 
transcurre el Caz del Embocador :49

[...] se dirige por el Cortijo, regando parte de él á las praderas de las Yeguas 
[...] y á las de la casa de Vacas, en cuyo extremo y por baxo de los altos 
de Mira-el-Rey, hace andar una azuda, que tiene cincuenta y dos pies de 
diámetro, y el agua que eleva la vierte en un canal sobre arcos de fábrica 
hasta nivelarse con el terreno de las faldas de los cerros, y regar los 

Fig. 2.2.04. FERNÁNDEZ 
ORDÓÑEZ, 1986. Aves. Toma 
del Embocador. [Fotografía].
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50. BERLINCHES ACIN, A. y MO-
LEÓN GAVILANES, P. 1991. Op. cit.;  
pp. 650. Los autores señalan (o recogen 
de otro autor) que la construcción del ca-
nal del Medio ocurrió en 1762. Sin embar-
go, no sale representado en la cartogra-
fía de Domingo de Aguirre (1775).

51. Idem; pp. 649.
52. FERNÁNDEZ ORDÓÑEZ, 

J.A., 1986. Catálogo de treinta canales es-
pañoles anteriores a 1900. Madrid: CE-
HOPU.

53. BERLINCHES ACIN, A. y MO-
LEÓN GAVILANES, P. 1991. Op. cit.; 
pp. 650.

criaderos de árboles que ahí hay, y la calle larga del puente del Xarama. 
Desde la azuda pasa el caz á los depósitos de la Texera y la Texerilla, y 
entra en las Huertas de Picotajo, derramándose en caceras maestras y 
particulares para regarlas todas.

Tal y como se observa en la descripción de Quindós, la importancia del Caz 
del Embocador no era menor a la de su homólogo sureño. Gracias a sus 
aguas –y gracias también a la Acequia de Colmenar– se regaban las huertas 
del Real Cortijo de San Isidro –a partir, por supuesto, de su creación en la se-
gunda mitad del siglo XVIII–.  El caz continuaba hasta la vasta azuda por la 
cual le valió el nombre de Caz de la Azuda. Finalmente riega, como hemos 
visto, las Huertas del Picotajo para terminar desembocando en el río Jarama. 
El punto exacto de la desembocadura ha ido modificándose paulatinamen-
te con el paso de los siglos. Esto se debe a la alteración a lo largo del tiempo 
que este río ha sufrido en su cauce. Su nacimiento también se ha visto modi-
ficado en gran medida.
Comparando los trazados de los canales de la actualidad con los que se pue-
den observar en la cartografía de Aguirre, se encuentran ciertos elementos di-
vergentes. Por un lado, en el Caz del Embocador en sí, se encuentra un traza-
do muy similar al del siglo XVIII. Sin embargo, la existencia en la actualidad 
del denominado canal del Medio o Caz Chico construido en 176250 –y que 
no aparece en la cartografía de Aguirre– ha restado protagonismo al Caz del 
Embocador en su primer tercio desde el nacimiento. Hoy en día, al canal del 
Medio se conectan el canal de la Cola Alta y el canal de la Cola Baja, que apa-
recen en la cartografía de Aguirre como Real Azequia de Colmenar y Azequia 
Auxiliatoria respectivamente. A diferencia de lo que ocurre en la actualidad, 
en el siglo XVIII la Real Azequia de Colmenar se uniría directamente al Caz 
del Embocador. Caceras secundarias como el Caz del Suizo, han sido notable-
mente alteradas también. Los cambios se recogen en la comparación realiza-
da en la figura 2.2.03. Sería interesante realizar un seguimiento de la evolución 
de estos canales a través del tiempo hasta el presente; pero esto escapa total-
mente a la intencionalidad de este trabajo y solo cabe señalar su necesidad.

Como cabe esperar, no sólo ha variado el trazado –aunque es sorprendente 
que se haya mantenido razonablemente fiel al original durante casi 500 años–
, sino que el sistema constructivo es completamente distinto y nada queda de 
aquellos canales originales del siglo XVI constructivamente hablando. Cana-
les que en aquel entonces fueron, como señala Quindós, de «cal y canto» o sim-
plemente de tierra y que hoy en día han sido revestidos de hormigón en masa 
realizados con encofrado perdido de ladrillo.51 Morfológicamente, los cana-
les presentan cierta variabilidad en su sección. Esta se ha estudiado y recogi-
do en la obra de Fernández Ordóñez editada por el Centro de Estudios His-
tóricos de Obras Públicas y Urbanismo.52 Por otra parte, las compuertas para 
regulación de los caudales, toma de aguas, etc, son verticales y de acción ma-
nual. Si bien la de toma de aguas ha sido sustituida por una de sector automá-
tica.53 Se pueden observar algunos ejemplos en lugares un tanto recónditos y 
poco accesibles del Real Sitio (Fig. 2.2.04).
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54. MIGUEL, J.C. de, SEGURA 
GRAIÑO, C. y CONFEDERACIÓN 
HIDROGRÁFICA DEL TAJO, 1998. 
Agua e ingenios hidraúlicos en el Valle del Ta-
jo: (de Estremera a Algodor entre los siglos 
XIII y XVIII). Madrid: Confederación 
Hidrográfica del Tajo.

55. MERLOS ROMERO, M. y SO-
TO CABA, V., 2021. Water and En-
lightened Techniques: The Azuda (Wa-
terwheel) of  Aranjuez. Gardens and 
Landscapes of  Portugal, Faculty of  Scien-
ces/University of  Lisbon, Vol. 7, 2021, 
pp. 18-29. 

Merlos y Soto realizaron un intere-
sante artículo que aborda en profundi-
dad, a través del estudio de documen-
tación encontrada en el Archivo Gene-
ral de Palacio, la construcción, autoría y 
otros detalles que rodean a este majes-
tuoso ingenio. 

56. LÓPEZ GÓMEZ, A., 1988. Op. 
cit.; pp. 51.

Como elemento singular aparece en el paisaje la Azuda de la Montaña. Esta 
supuso tal hito que modificó el nombre original del Caz del Embocador por 
Caz de la Azuda. Aparentemente, su aparición sucede en 1749.54 Si bien, no 
se recoge ni en la cartografía de Domingo de Aguirre ni en la de Santiago 
Loup. Sin embargo, Quindós da cuenta de ella en su descripción, tal y como 
se puede leer en la página anterior de este trabajo. La funcionalidad principal 
de la azuda sería la de elevar el agua necesaria para regar ciertas plantaciones 
de árboles que se encontraban en esos altos y la de regar las plantaciones li-
neales de árboles de la Calle Larga –actual carretera de Madrid– que lleva has-
ta el Puente Largo que salva el río Jarama. Por tanto, con el objetivo de em-
bellecer la llegada de la corte desde Madrid hasta Aranjuez, se tuvo que idear 
esta pieza, ya que, sin ella, sería imposible regar aquella calle. 
Este artificio consta de un cuerpo principal de ladrillo a modo de acueducto 
formado por doce arcos de medio punto que elevan el agua hasta alcanzar una 
altura de 52 pies castellanos (14.4 metros). Esta singular altura corresponde 
a la pieza cuya función es la de elevar el agua: una noria que ha ido variando 
a lo largo de los años, tanto de material como de dimensión, pues ha sufrido 
multitud de reparos y modificaciones. El agua, una vez elevada por la noria, 
discurriría por un canal formado en la parte superior del acueducto, fluyen-
do a continuación por el mencionado caz que riega los depósitos de árboles 
y la Calle Larga.
En cuanto a la autoría, Merlos Romero y Soto Caba55 recogen los pormeno-
res de su construcción y señalan como los autores materiales al ingeniero Ja-
cinto Posadas y al maestro de obras Leonardo de Vargas. La noria estuvo en 
funcionamiento al menos hasta la década de 1920 según «testimonio oral».56 

y fue restaurada –basándose en una fotografía del año 1902 (Fig. 2.2.07)– en 
el año 2013. Realizando, además de la restauración del ingenio hidráulico, una 
intervención a modo de itinerario que, si bien genera ciertas dudas estéticas 
en el autor de este texto, constituye un hecho remarcable en el cuidado del 
patrimonio de Sitio. Acción en todo caso a alabar y que debería ser reprodu-
cida en otros lugares que adolecen de abandono institucional.  

Fig. 2.2.05. (Izquierda) 
DESCONOCIDO. La Azuda 
de la Montaña. [Fotografía]

Fig. 2.2.06. (Derecha - arriba) 
DESCONOCIDO, 1902. 
La Azuda. [Fotografía].

Fig. 2.2.07. (Derecha - abajo) 
INSTITUTO GEOGRÁFICO 
Y ESTADÍSTICO, 1860. 
Topografía catastral de España; 
hojas kilométricas; hoja 31-J. 
[Cartografía]. Se puede observar 
la azuda rotulada como zúa en 
el margen inferior izquierdo y 
el caz que discurre en dirección 
norte. Al margen derecho 
aparece la Casa de la Montaña.



105 El ingenio como precursor del control del agua. El ingenio como conductor del agua.

Canales exteriores. Colmenar y Jarama.

Podría formularse que en Aranjuez existe una gradación fundamental en 
cuanto a los canales se refiere. Existen, por un lado, los canales «interiores». 
Siendo estos el Caz de Sotomayor y el Caz del Embocador, y por otro, los ca-
nales «exteriores» los cuales serían la Real acequia de Colmenar y la Real ace-
quia de Jarama.57 Esta clasificación se puede hacer atendiendo a la cercanía y 
utilidad inmediata respecto al núcleo urbano de Aranjuez. 

La Acequia de Colmenar históricamente ha desempeñado un papel funda-
mental para el desarrollo agropecuario del territorio. Abarcando una gran ex-
tensión a lo largo de la Vega del Tajo, aún a día de hoy posee una importan-
cia mayúscula. Es curioso observar cómo toda esta serie de canales tienen su 
origen en tiempos de Carlos I y Felipe II. Y siendo cierto que han sufrido se-
veras transformaciones de carácter constructivo y de mantenimiento, los tra-
zados principales se han perdurado durante 500 años sin que haya sido ne-
cesario realizar ninguna obra de canalización de entidad que modificase su 
traza en el territorio. Esto da una idea del buen acierto que tuvieron sus artí-
fices a la hora de proyectar –con escasos medios– estas magníficas obras. 

García Tapia recoge el que fue el antecedente de la actual Acequia de Colme-
nar: «hacia el año 1530 el pueblo de Colmenar de Oreja acometió con sus pro-
pios medios la acequia».58 Llevarían a cabo también la construcción de una 
presa y unos molinos. Sin embargo, debido a una serie de pleitos con pueblos 
vecinos y de crecidas del Tajo provocadas por las lluvias, los trabajos se vie-
ron entorpecidos en varias ocasiones.59 Finalmente, debido al interés que sus-
citaba esta obra en la corona, esta se decide hacer cargo de ella. Tras un estu-
dio inicial sobre la viabilidad de la acequia llevado a cabo por Juan de Castro 
en 1567 y de intensas negociaciones entre el pueblo de Colmenar de Oreja y 
los representantes reales de la corona española se llega, en 1568, a un acuer-
do de construcción de la Real Acequia de Colmenar.60 Habiendo llegado a un 
acuerdo satisfactorio para ambas partes se reunió –bajo la orden de Felipe II– 
lo que llamaríamos hoy un «equipo multidisciplinar de carácter internacional» 
compuesto por hombres de gran capacidad e ingenio: los españoles Juan de 
Castro, Juan Miguel de Torrijos y Fermín Cruzat, el milanés Juan Francisco 
Sitoni –rebautizado como Sitón en España– y el napolitano Mariano Azaro.61 

Todos estos especialistas redactaban de forma individual los planes y actua-
ciones que consideraban más oportunas y provechosas. Según García Tapia: 
«En el archivo de Simancas se conservan los informes de todos estos inge-

57. Durante este trabajo, el nombre 
utilizado para los canales de Colmenar y 
del Jarama serán los originales utilizados 
por Domingo de Aguirre en su carto-
grafía: Real Acequia de Colmenar y Re-
al Acequia de Jarama.

58. GARCÍA TAPIA, N., 1990. In-
geniería y arquitectura en el Renacimiento es-
pañol. Valladolid: Universidad de Valla-
dolid. pp. 437.

59. Idem. pp 437. Tapia recoge có-
mo una denuncia de pueblos vecinos 
contra el pueblo de Colmenar ante el 
Consejo de Ordenes y el Consejo real 
de Toledo conducirá a un pleito por el 
cual  las obras se verán afectadas. Tam-
bién recoge cómo además una crecida 
del Tajo derribaría la presa que los pro-
pios vecinos de Colmenar habían levan-
tado en 1531. De todos modos, se re-
construirá hacia el año 1553.

60. Idem. pp 438. Este es un ejem-
plo inequívoco de que la corona españo-
la, al contrario de lo que se pueda llegar 
a pensar, no actuaba siempre de manera 
absolutamente despótica en tiempo de 
Felipe II. En este sentido, se realizaron 
largas negociaciones para la consecución 
del canal de forma que ambas partes vie-
sen satisfechos sus intereses.

61. Idem. Personalidades muy desco-
nocidas para el público común, pero de 
un gran interés. Se recomienda encare-
cidamente consultar, para más detalles, 
la obra de García Tapia.

Fig. 2.2.08. DESCONOCIDO, 
1567. Traza de la acequia que 
se pretende sacar del río Tajo 
para el riego de las tierras de 
Colmenar [...]. [Dibujo]

Se observa, en el dibujo de la iz-
quierda, cómo se plantea arrancar 
la Acequia de Colmenar desde la 
presa de Buenamesón. En el dibu-
jo de la derecha el caz arrancaría 
aguas arriba de Valdajos, cerca de 
Villahandín.
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62. GARCÍA TAPIA, N., 1990. Op. 
cit.; pp 440.

63. Idem. pp 440 - 441. 
Esas localizaciones corresponden 

con los lugares en los que ya existían 
presas y molinos antes de realizar la ace-
quia de Colmenar. Están analizados en 
el capítulo de «el ingenio como conte-
nedor de agua».

64. Idem. pp 443.
65. MARÍA MAGDALENA MER-

LOS ROMERO. En: Instituto de Es-
tudios Madrileños [en línea]. 14 No-
viembre de 2021 [consulta: 18 Diciem-
bre 2022]. Disponible en: https://ins-
titutoestudiosmadrileos-4rc.es/portfo-
lio_page/m-5-3-benito-de-morales/ 

«Benito de Morales ejemplificó el re-
levo de flamencos e italianos por maes-
tros españoles, proceso que se había ini-
ciado en los reales sitios a partir de 1567, 
tras el fallecimiento de Juan Bautista de 
Toledo y que inició una nueva fase del 
renacimiento español»

66. GARCÍA TAPIA, N., 1990. Op. 
cit.; pp. 444.

67. Idem. pp. 445.
68. Idem. pp. 447.

nieros».62 La discusión fundamental fue la del punto de inicio de canal. Los 
especialistas emitían opiniones dispares, siendo posibles las localizaciones de 
Valdajos, Villahandín, Buena Mesón –Buenamesón en la actualidad– o Santa 
Cruz.63 Dos de los dibujos relativos a estas propuestas desarrolladas por los 
especialistas antes nombrados pueden verse en la figura 2.2.09.

En un primer momento, se opta por la solución aportada por Sitoni –refren-
dada por Azaro y Cruzat–. Al igual que sus colegas, salvo con excepción de 
Juan de Castro, el milanés Sitoni era firme partidario de comenzar la obra 
desde Buenamesón. Comenzadas las obras, empezaron a aflorar los defec-
tos derivados de la mala toma de decisiones previa. En palabras de Tapia: «la 
toma no se había hecho donde debía estar; [...] el trazado se acercaba peligro-
samente al cauce del río; el nivel llegaba con un exceso de altura en su último 
tramo».64 Por este motivo, se hace llamar a Benito de Morales65 –autor, en-
tre muchas otras cosas, de la machina de agua clara estudiada en este trabajo– el 
cual emite un informe muy crítico hacia la ejecución del proyecto por parte 
de Sitoni. Morales propone rehacer el proyecto volviendo a realizar la nive-
lación y el trazado oportuno. Así, en 1571, él mismo propone hacer de nue-
vo la acequia de manera que esta «además de riego, sirva para navegación».66 

En un principio no se le hace caso a Morales y se opta por realizar reparos en 
la defectuosa obra de Sitoni. El encargado de ejecutarlos será Juan de Herre-
ra con Juan de Castro como maestro de obras.67 En 1572, aunque aparente-
mente terminada, la obra no dejaba de sufrir contratiempos que retrasaban 
su finalización. Cinco años más tarde, en 1578, la responsabilidad de las obras 
recae en Jerónimo Gili en sustitución de Sitoni. Este –contando con Francis-
co de Montalbán como maestro de obras– junto con otros reparos, modifi-
ca la embocadura y la sitúa en la presa de Valdajos en sustitución a la antigua 
que se había realizado en Buenamesón.68 Las obras prosiguieron hasta 1580, 

Fig. 2.2.09. FERNÁNDEZ 
ORDÓÑEZ, 1986. Plano 
de tramos de interés del canal de 
la Azuda. [Cartografía]. 

En este plano, se cartografía de 
manera excelente el encuentro 
entre las ramificaciones del 
Canal de Colmenar –Canal 
de la Cola Alta y Cola Alta– 
y el Canal de la Azuda.
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69. Idem. pp. 448.
70. ALVAREZ DE QUINDOS, J., 

1993. Edición facsímil 1804. Op. cit.;   
pp. 343.

71. Idem. Se pagaban dos diezmos: 
el llamado «diezmo espiritual» y «otro 
por el riego, y de terrenos viñas y plan-
tíos frutales». 

72. Idem. pp. 344.
73. GARCÍA GRINDA, J.L., 2008. 

Guía de Aranjuez : el paisaje construido. Ma-
drid: Doce Calles; pp. 41 y 125.

año en el cual se acaban las obras del «cuerpo principal del canal». De la ace-
quia «partirían 29 desaguadores y repartidores para regar las tierras comarca-
nas».69 En 1581 se puede dar por finalizada la construcción la acequia reali-
zándose sólo una serie de reparaciones menores y de mejoras en la presa –se 
entiende que en la de Valdajos–. 
Trece fueron los años desde la negociación entre Colmenar y la corona has-
ta la consecución del canal, obra que, con sus pertinentes modificaciones, ha 
perdurado hasta nuestros días. Cabe mencionar, según se recoge en la obra de 
Quindós, que la Acequia de Colmenar no fue siempre de tanta utilidad como 
se pudo haber previsto en un principio, cosa normal en un transcurso de 500 
años. Así, «a pocos años se experimentaron muchas quiebras y sumideros en 
el caz, y que no tenía la utilidad que se pensó»70 por este motivo, y debido a 
la alta carga impositiva71 para con Aranjuez que los vecinos de Colmenar de-
bían aportar, según Quindós: «siguió así gobernándose el caz [...] pero con 
mucha decadencia ó abandono de la labor de la vega». Durante el reinado de 
Carlos III, esa situación cambió. Este monarca introdujo mejoras caracterís-
ticas del periodo ilustrado que revitalizaron la actividad económica de la zona: 
«convirtiéndose aquel campo, de árido y abandonado, en corto tiempo á una 
hermosa cultura, que produxo mucho en los primeros años».72 Además reali-
za la ampliación del llamado Canal de la Cola Alta y del Canal de la Cola Baja 
en 176973 (Fig. 2.2.10). De este modo, morfológicamente la Acequia de Col-
menar se divide en estos dos ramales mencionados, los cuales aparecen en la 
cartografía de Aguirre como Real Azequia de Colmenar y Azequia auxiliatoria 
respectivamente. Estos ramales se conectan al Canal del Medio o Caz Chico 
regando la labor de las huertas de Real Cortijo y, finalmente, este se conecta 
con el Caz del Embocador o Canal de la Azuda. En la actualidad el Canal de 
Colmenar todavía sirve con sus aguas a los campos aledaños, generando una 
importante actividad agrícola en la zona. 

Fig. 2.2.11. (Derecha)
FERNÁNDEZ ORDÓÑEZ, 

1986. Azuda. Confluencia cola 
alta-cola baja. [Fotografía].

Señalar que según el análisis reali-
zado en este trabajo, la compuerta 
de la imagen no pertenece a la Con-
fluencia cola alta-cola baja tal y como 
se indica en la obra de Ordóñez, 
sino que sería la confluencia entre 
el Caz Chico y el Caz de la Azu-
da. Por tanto, debe tratarse de un 
error.

Fig. 2.2.10. (Arriba) ANA 
GUZMÁN, 2003. Confluencia 

de Caz Chico con Canal de 
la cola Alta. [Dibujo].
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74. Pedro Esquivel, sacerdote y ma-
temático de origen español, fue un «ex-
celente geómetra y un gran topógrafo». 
GARCÍA TAPIA, N., 1990. Op. cit.; pp. 
433. Estuvo al servicio de Felipe II y co-
laboró en varias de las obras llevadas a 
cabo en Aranjuez.

75. GARCÍA TAPIA, N., 1990. Op. 
cit.; pp. 433.

76. Idem.; pp. 434.
77. Idem.; pp. 435.
78. Idem.; pp. 436.
79. ARROYO ILERA, F. Ilustra-

ción y Riegos: la Real Acequia del Ja-
rama en el siglo XVIII. Estudios geográ-
ficos, Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas, CSIC, Vol. 66, Nº 258, 
2005, pp. 5-41.

En el lado más occidental del término de Aranjuez se encuentra la denomi-
nada Real Acequia del Jarama. Al igual que sucede con la Acequia de Colme-
nar, su gran extensión acaba con la escala cercana, transformándola en una 
mucho más amplia. Se olvida así lo inmediato, haciéndose patente esa voca-
ción de abastecer y estructurar una gran parte del territorio. De esta manera, 
la fertilización y mejora económica del territorio comprendido entre Toledo 
y Madrid es la finalidad principal de estas obras y, aunque Aranjuez es sólo 
una porción de esta vasta superficie, se convierte en un caso de estudio muy 
interesante en el desarrollo de los canales debido a su condición punto clave. 
Subyace siempre una especial predilección por el Real Sitio, que aparece en 
todo momento como punto focal en el espacio. 
Para conocer si era factible la realización de la acequia se recurre a Pedro Es-
quivel.74 Especialista que, bajo el servicio de Felipe II, se había unido a los 
trabajos realizados en Aranjuez desde 1562.75 Esquivel, realizaría varios in-
formes y mediciones señalando el itinerario que el canal debía seguir. El canal 
arrancaría cerca de Arganda del Rey con la construcción de una presa y dis-
curriría hasta llegar al río Manzanares. Realizando otra presa allí, confluirían 
las aguas de los dos ríos en un canal único que continuaría su paso regando 
toda la Vega del Jarama.76 En 1569 varios expertos que estaban trabajando en 
el Canal de Colmenar se reúnen en Vaciamadrid con la intención de estudiar 
la viabilidad del proyecto. Años más tarde, en 1572, se «iniciaron las medidas 
topográficas».77 Finalmente, en lo que respecta al siglo XVI, el encargado de 
las obras sería Juan Otazo de Guevara, realizando así la presa de la cual parte 
la acequia –actual Presa del Rey–. García Tapia señala que «se comprometía 
a construir el canal [...] en un plazo de seis años a partir de 1571».78 A pesar 
de estos preliminares, realmente fue muy poco lo que se construyó en el siglo 
XVI y el proyecto acabó por detenerse. El siglo XVII no fue muy distinto, sin 
embargo, sí que hay noticias de ciertos avances de escasa entidad realizados 
especialmente durante el reinado de Carlos II –entre 1665 y 1700–. A pesar de 
muchas las modificaciones posteriores, la construcción más importante se lle-
vó a cabo ya en el siglo XVIII, entre el año 1738 y 1741.79 El canal concluido 
a su paso por Aranjuez se puede observar en la cartografía de Aguirre, don-
de varias caceras y desaguadores riegan el margen occidental del Jarama. En-
tre ellas, está la propia Real Acequia del Jarama y el Caz de la media Luna.

Fig. 2.2.13. (Izquierda) JUAN 
DE LA CLIME, 1717. Plano 
de la acequia del río Jarama para 
regar las tierras del Rey y las vegas 
de San Martín, Ciempozuelos 
[...]. [Cartografía]. Se puede 
observar la diferenciación 
entre la Zequia abierta –en tono 
neutro hasta Ciempozuelos– y 
la Zequia propuesta –en un tono 
más amarillento que resalta por 
encíma del resto y llega hasta 
Toledo–.  Este plano corresponde 
a una de las diferentes 
propuestas que se hicieron. 
Toledo queda a la izquierda 
del plano y Aranjuez aparece 
como punto intermedio en la 
junta de los ríos Jarama y Tajo.

Fig. 2.2.12. (Derecha) 
AYUNTAMIENTO DE SAN 
MARTÍN DE LA VEGA. Casa 
de compuertas «El Castillo» en el 
término de San Martín de la Vega. 
[Fotografía]. Juan de Otazo 
(atribuido), Aprox. 1570.
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80. Idem.; pp. 427.
81. Factores como la orografía, la cli-

matología inestable del centro de la pe-
nínsula que ocasionaba grandes crecidas 
fluviales repentinas, la situación econó-
mica y social de la época, etc; condicio-
naron en gran medida un proyecto de 
gran ambición que de haberse lleva-
do a cabo hubiese tenido un muy al-
to coste.

82. GARCÍA TAPIA, N., 1990. Op. 
cit.; pp. 428.

83. Idem.; pp. 428. 
84. Idem.; pp. 428.

Canales que no fueron. De Madrid a Lisboa.

Corría el año de 1561 cuando Paciotto, ingeniero militar nacido en Urbi-
no, es llamado a incorporarse a la ideación de los trabajos que acontecían en 
Aranjuez. Si bien, su estancia en Aranjuez sería breve e infructuosa.80 El mo-
tivo de su llegada era el de estudiar la viabilidad de la unión de Aranjuez con 
Toledo a través de canales que permitiesen una rápida comunicación fluvial. 
Esto respondía a un interesante plan que fue una obsesión imposible de lo-
grar: la unión fluvial entre Madrid y Lisboa. El intento de «modernización» de 
la infraestructura fluvial no era nuevo. Desde el reinado de los reyes católicos 
se intentaron varias operaciones en este sentido. Este plan fluvial, a parte de 
una continuación, es un verdadero reflejo de la naturaleza idealista y decidida 
que imperó en durante el reinado de Felipe II. Sin embargo, un conjunto de 
factores81 impidió la consecución de un proyecto que pecaba de ambicioso.
Después de un reconocimiento del terreno, «se fue [Pacciotto] ayer jueves ha-
biendo visto la disposición que avía para llevar agua a Toledo. Pareçe negoçio 
muy costoso y dificultoso»,82 Paciotto redacta «dos memoriales» –en italiano– 
en los que se realiza una descripción del entorno y del proyecto. Escapa a este 
trabajo el recogerlos y explicarlos pormenorizadamente, sin embargo, se en-
cuentran en el Archivo General de Simancas y García Tapia los recoge resal-
tando lo fundamental.83 Paciotto, peca de optimismo en los memoriales, pre-
sentando una gran cantidad de ventajas y mejoras que el canal ocasionaría en 
el territorio –navegabilidad, desarrollo industrial, repoblación con animales y 
plantas– convirtiendo a Toledo en una región «no menos fructífera y abun-
dante que las mejores de la Lombardía».84 El plan no contaba con un estudio 
técnico y simplemente se quedó en un alegato de buenas intenciones y muchas 
exigencias por lo que, finalmente, se desestima la propuesta de Paciotto.

Fig. 2.2.14. PAULO DI 
FORLANI VERONESE, 

1560. Sin título. [Cartografía]. 
Mapa de la península ibérica 

durante el reinado de Felipe II.
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2.1.  [Pies] Ejemplo de...

Intro (teclado numérico) 
para enlazar con la 

siguiente viñeta de pies.

2.2.  [Pies] Ejemplo de

1.  Texto de nota. 
2.  Texto de nota.
3.  Texto de nota.
Intro (teclado numérico) pa-

ra enlazar con la siguiente viñeta de 
notas.
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2.3 El ingenio como contenedor del agua.

Fig. 2.3.00 FERNANDO 
BRAMBILLA, 1832. Vista 
de Antigola, con el estanque como 
es conocida. [Litografía].


